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HI STORI A NATURAL Y LA APROPI ACI ÓN DEL 
NUEVO MUNDO  

Información más detallada sobre este tema se encuentra en el libro Remedios para el 

Imperio

  

I 

Durante el siglo XVIII los viajes de exploración se convirtieron en 

el cent ro de intereses públicos, polít icos y com erciales de las 

élites europeas. Am biciosos proyectos de exploración a países 

lejanos fueron un esfuerzo com ún de los im perios europeos.  La 

historia natural constituiría una forma de apropiación y jugaría un 

papel cent ral en las polít icas de Estado; el t rabajo del naturalista 

clasificando y nom brando objetos naturales facilitaría el cont rol 

no sólo de la naturaleza sino de otras culturas.   

Este es un período durante el cual los europeos sint ieron que su 

poder sobre la naturaleza se increm entaba, pues no sólo habían 

logrado conquistar buena parte del globo terrest re, sino que 

también habían promulgado el descubrimiento de las leyes físicas 

que rigen el universo.  
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Desde la llegada de los europeos a Am érica en el siglo XV, 

España tuvo bajo su cont rol el m ás grande im perio colonial del 

m undo. Durante el reinado de Carlos I I I , fueron im plem entadas 

algunas reform as polít icas que buscaban opt im izar la explotación 

de las colonias est im ulando la exploración cient ífica de Am érica. 

Siguiendo los parám et ros de la I lust ración Francesa, el gobierno 

español basó sus polít icas en el supuesto de que la adquisición y 

aplicación de conocim ientos cient íficos increm entaría su poder 

político y económ ico. La clave de la prosperidad económ ica del 

im perio español parecía yacer en una explotación m ás eficiente 

de la riqueza natural de sus colonias.  

Durante la segunda m itad del siglo XVI I I , el gobierno español 

diseñó y llevó a cabo un núm ero de am biciosas expediciones a 

cargo de botánicos que debían invest igar los posibles usos 

m edicinales y com erciales de la vegetación t ropical. Los 

proyectos de exploración estaban dir igidos por m édicos y 

pat rocinados por inst ituciones m édicas. En España, m ás que en 

ninguna nación europea, la fam iliar ización con plantas 

m edicinales y la prom oción  de una indust r ia farm acéut ica 

española se convirtieron en compromisos centrales del Estado. La 

vieja relación ent re el reino vegetal y la m edicina le perm it ió a la 

botánica jugar un papel vital en las polít icas económ icas 

imperiales.  

Con el apoyo de la  Corona, los exploradores perm anecieron en 

Am érica por var ios años recolectando num erosas especies y 
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llevando a Europa grandes colecciones de plantas disecadas, 

ilustraciones botánicas, muestras y descripciones de especímenes 

considerados út iles. Los reportes y diar ios de diferentes 

exploradores españoles cont ienen cientos de referencias de 

plantas m edicinales algunas de las cuales tuvieron un im pacto 

considerable sobre la indust r ia farm acéut ica europea. El caso de 

la quina es, ent re m uchos ot ros, un ejem plo notable de la 

intersección entre factores médicos, científicos y comerciales.   

II 

Algunos aportes recientes de la sociología del conocim iento 

cient ífico son út iles e incluso indispensables para la labor de 

revisión histór ica de la histor ia natural y de la exploración. 

Algunas de las discusiones contem poráneas en histor ia y 

sociología de la ciencia nos ofrecen herram ientas para la 

elaboración de un nuevo y m ás crít ico estudio de los viajes de 

exploración en la historia política de Europa y sus colonias.  

El reconocim iento del carácter social de las práct icas cient íficas 

nos ha perm it ido explicar com o la ciencia del siglo XVI I I en 

Am érica, la histor ia natural y la m edicina pr incipalm ente,  hacen 

parte de intereses polít icos, económ icos y religiosos; que las 

polít icas económ icas coloniales est im ularon el desarrollo de la 

farm acia y la taxonom ía vegetal, y que dichas práct icas 

const ituyen im portantes form as de cont rol tanto de la naturaleza 

como de la sociedad.   El proyecto de un inventario del mundo no 
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se puede separar de la conquista y el cont rol de buena parte del 

planeta por parte de las naciones m ás fuertes de Europa. La 

histor ia natural es un m edio para const ruir una naturaleza 

dom ést ica y una hum anidad colonizada. Por lo tanto, la histor ial 

natural y la polít ica deben ser consideradas expresiones de la 

m ism a est ructura de poder.  Sería un serio error pretender 

im aginar que el conocim iento de la naturaleza no es parte de un 

orden social y es im portante que t ratem os de evadir 

cont raposiciones ent re nociones com o "sociedad", "poder" , 

"política", por una parte, y "conocimiento", por otra1.  

Conocim iento, descubrim iento, apropiación y poder: estos son 

todos conceptos claves para entender el papel del estudio de la 

naturaleza en la I lust ración europea. El “poder” , com o ha 

sugerido Barry Barnes, puede ser entendido com o "posesión " . 

Posesión de terr itor io, productos com erciales, arm as o 

tecnología2. La idea de "descubrim iento" , com o verem os, im plica 

un acto de apropiación. "Descubrim iento" ha sido 

t radicionalm ente entendido com o encont rar algo que exist ía pero 

que nadie había visto.  Sin em bargo, para que cualquier objeto 

natural pueda ser "visto" o "descubierto" , debe ser t ransformado 

en algo fam iliar conform e a un sistem a ya conocido, y de cierta 

m anera todo objeto "descubierto" t iene que haber pasado por un 

proceso de construcción. 3 .  

Las habilidades de los naturalistas europeos para clasificar la 

naturaleza dándole nom bres a plantas y anim ales y sus técnicas 
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de representación son inst rum entos de apropiación4. Quién por 

pr im era vez reconoce un lugar, una planta o una m edicina 

proclam a su derecho de posesión.   Dichos procesos de 

apropiación  sólo son posibles dent ro de redes de cooperación 

que hagan posible la m ovilización, clasificación, codificación, 

exhibición e inclusive la venta de los objetos de estudio5.  

Para entender  el desarrollo de estos procesos debem os explicar 

com o se const ruye una red de t raducción am plia y com pleja que 

hace posible que ciertas personas o grupos sociales  asum an el 

papel de portavoces del nuevo orden de la naturaleza y la 

sociedad. Estas redes, tal y com o lo propone Michel Callon, las  

com ponen actores de m uy diversa índole. Organism os sociales,  

actores hum anos con habilidades de producir artefactos técnicos, 

los artefactos m ism os, ilust raciones, textos, objetos naturales, la 

geografía am ericana, la vegetación y desde luego los nat ivos 

americanos.  

"Traducir es desplazar...” , afirm a Michel Callon, “Traducir es 
tam bién expresar en un lenguaje propio lo que ot ros dicen o 
hacen, es hacer de uno m ism o el portavoz...” . Toda t raducción 
im plica rem over algo de una persona o cultura, llevar, 
t ransportar algo de un lugar a ot ro. El resultado, dir ía Callon, ”es 
una situación en la cual ciertas personas controlan a otras.”6  

La historia natural es una disciplina que se construye sobre redes 

en la cual las m uest ras del m undo natural, los objetos de estudio 

del naturalista,  t ienen que ser m ovilizados desde los lugares 

m as rem otos a los pr incipales cent ros culturales, la naturaleza, 

para ser dom inada debe convert irse en cultura.  Para que esto 
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sea posible es necesario desarrollar técnicas de preservación de 

los objetos, vivos o disecados, o técnicas de representación que 

permita su apropiación “virtual”. Son estas redes las que generan 

la necesidad de sistem as “universales” de códigos y reglas bien 

definidos para poder acum ular inform ación en cent ros com o 

París, Londres o Madrid.  

El proyecto totalizador de catalogar el m undo incluye el difícil 

t rabajo de ext raer objetos naturales de sus m edios part iculares. 

Para ser t ransportables los objetos debían ser estables y al 

m ism o t iem po m óviles. Medios efect ivos para la clasificación, 

t ransporte, representación y docum entación de los especím enes 

eran necesarios para evitar el deter ioro de las plantas en 

travesías intercontinentales.  

Esta acum ulación y apropiación de objetos naturales fue posible 

porque fueron solucionados problem as de m ovilización. La tarea 

de los naturalistas era convert ir y t ransform ar lo 

inconm ensurable en conm ensurable, hacer fam iliar lo 

desconocido, crear un vínculo y, en últ im as, poseer lo ext raño.7 

La variedad y com plej idad de la naturaleza eran, en palabras de 

Louis Daubenton, “abreviadas” y “aplanadas”.8  

Tam bién debem os explicar cóm o el proceso de t raducción de lo 

local a lo global se lleva a cabo. El conocim iento que los 

exploradores buscaban no sólo pertenecía a cont inentes lejanos 

sino también a sus habitantes. 
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I nst ituciones com o el Jardin du Roi en París, Kew Gardens en 

Londres o el Real Jardín Botánico en Madrid, se convir t ieron en  

estancos del conocim iento, lugares claves en Europa donde la 

inform ación recogida en viajes de exploración era recreada de tal 

m anera que se celebra y reconoce la expansión europea. La 

descontextualización de objetos y su re-acom odación en estos 

cent ros requiere de una serie de técnicas com o disecar anim ales, 

secar plantas, clasificar especím enes, t ransportar los, hacer 

ilust raciones y dibujos de especies anim ales y paisajes. Estas 

técnicas le daban a la naturaleza un nuevo contexto y un nuevo 

lenguaje que hizo a la naturaleza descifrable para los europeos.  

Las inst ituciones cient íficas europeas com o jardines botánicos o 

m useos de histor ia natural, Kew Gardens en Londres, Jardin des 

Plantes en París, o el Real Jardín Botánico de Madrid fueron 

grandes casas de intercam bio que buscaban hacer que cada 

nación fuera independiente y autosuficiente de los ot ros poderes 

imperiales.   

Tales inst ituciones com prendían redes de colaboradores a t ravés 

de todo el m undo; eran lugares donde un pequeño grupo de 

naturalistas eran capaces de comparar plantas y animales en una 

escala com pletam ente dist inta de la de los nat ivos. Los botánicos 

que se encont raban en tales cent ros se volvieron m ás poderosos 

que los habitantes locales. De hecho se fam iliar izaron con m ás 
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especím enes que cualquier ot ro ser hum ano a m edida que m ás y 

más objetos provenientes de lugares lejanos eran domesticados.  

Los viajeros y naturalistas españoles actuaron com o agentes 

tanto del Estado com o de Dios y sus descubrim ientos o actos de 

apropiación, aunque proclam ados individualm ente, son 

presentados en nom bre del Rey y con una fuerte just ificación 

religiosa. Los logros de las expediciones fueron m uest ra de 

soberanía y los jardines botánicos y los m useos de histor ia 

natural se convir t ieron en galerías públicas donde los im perios 

europeos podían exhibir tanto su poder com o la obra del 

Creador. Durante el siglo XVI I I cualquier cent ro cultural que se 

respetara debería estar en capacidad de m ost rar colecciones de 

especím enes naturales, plantas, anim ales o m inerales de lugares 

rem otos. Museos nacionales de histor ia natural fueron 

establecidos en Londres (1753) y París (1745) ; jardines 

botánicos en Viena (1751) , Madrid (1755) , Lyons y Nancy 

(1758) , Cam bridge (1762) , y Versalles (1765) . Todas estas 

inst ituciones se convir t ieron en im portantes sím bolos de poder. 

Coleccionistas aristócratas empezaron a satisfacer sus intereses y 

capacidades adquisit ivas no sólo con obras de arte sino tam bién 

con fósiles, anim ales disecados, conchas, m inerales y m ariposas, 

m uchas veces adquir idas a precios elevados. Com o señala Peter 

Bowler: "el m undo natural fue incorporado en el m undo de la 

propiedad."9  
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Es im portante reconocer  el carácter inst itucional y polít ico de la 

histor ia natural; ver com o la credibilidad de los naturalistas 

depende en gran m edida del poder de la inst itución en que 

t rabajan y de la posición social que les otorga el oficio de la 

histor ia natural. La popular idad de la histor ia natural t iene que 

ver con una serie de pract icas sociales y proyectos polít icos 

alrededor de colecciones, gabinetes, exhibiciones y jardines, que 

les dan estatus a sus propietar ios. La histor ia natural era una 

disciplina  cuyos pract icantes dependían del pat rocinio de la 

ar istocracia o del estado ya que solam ente los m ás r icos de la 

sociedad europea estaban en capacidad de adquir ir objetos raros 

y acumular colecciones de objetos exóticos.  

Los cent ros de producción de los últ im os conocim ientos o 

avances en histor ia natural en el siglo XVI I I son los gabinetes y 

los jardines de los aristócratas más poderosos o de la nobleza.   

Los naturalistas del siglo XVIII hacen del estudio de la naturaleza 

un elemento esencial de una educación civilizada. La habilidad de 

com entar una colección es una m uest ra de educación. Los 

naturalistas tienen una importante función social en la medida en 

que hacen de la naturaleza, de lo salvaje algo ordenado y 

placentero. La naturaleza bruta debe ser organizada por el 

hombre.  

Los m useos y jardines son expresiones y sím bolos de poder de 

Europa sobre lo salvaje y del hombre sobre las bestias. 
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Los intereses europeos (españoles) antes del siglo XVI I I se 

habían concent rado en productos com o oro y plata fácilm ente 

t ransportados, alm acenados e intercam biados. Las plantas son 

delicadas y se dañan con facilidad. Su apropiación requir ió de 

técnicas m ás sofist icadas. En ocasiones no podían ser 

t ransportadas, pero podían ser reem plazadas por dibujos y 

nombres.     

Los nom bres nat ivos parecen perder toda im portancia y 

repet idam ente los expedicionarios los señalan com o nom bres 

ilegít im os. Para Antonio de Ulloa: “el lenguaje Quechua de los 

Incas se aproxima más al lenguaje de los niños".10 Al parecer, los 

nat ivos no com prendían las palabras y los conocim ientos propios 

de cualquier "sociedad civilizada" com o "Dios" , "virginidad" o 

" inm aculada concepción". Los indígenas am ericanos tenían 

innum erables nom bres para plantas pero no una única palabra 

que se pudiera t raducir com o "árbol" .11 Culturas cuya 

supervivencia (nut r ición, m edicina y religión) dependía del 

conocim iento y uso de la vegetación circundante,  reconocían 

num erosas plantas de ut ilidad, sabían cuáles eran sus usos, y le 

habían dado nom bres descript ivos.  Sin em bargo, es obvio que 

no com part ian con los naturalistas  conceptos com o especie, 

género o clase.  
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Para conquistar plantas ext rañas, el europeo se debe deshacer 

de cont ingencias locales12 y fabr icar t ipos ideales conform es con 

el sistema de clasificación europeo.  

Com o lo sugiere Prat t , la sistem at ización de la naturaleza fue un 

proyecto europeo que siguió la circum navegación del m undo 

cuando los cartógrafos se concent raban en las líneas costeras de 

los nuevos cont inentes. Este nuevo proyecto de "conciencia 

planetar ia" tuvo com o foco la exploración del inter ior de los 

cont inentes y fue acom pañado por una m ás fuerte y reforzada 

imposición de unos valores y una cultura particular.13  

La apropiación no se lim itó entonces a las líneas costeras, sino 

que incluía cada objeto del planeta: plantas, aves, peces, 

insectos, m inerales y gente. No sólo la práct ica de m edicinas 

locales fue reem plazada, sino que el orden de la naturaleza 

propio de las distintas culturas también fue negado.  

Este proyecto global de ordenar la creación de Dios 

necesariamente im plicó la reincorporación de la naturaleza en un 

pat rón de unidad y orden eurocént r ico y cr ist iano. La visión 

europea-cr ist iana de la naturaleza nunca abandonó la idea de 

que el fin de la creación y de cada uno de sus objetos era el 

beneficio del hom bre. Siem pre hubo, com o lo ejem plifica la obra 

de Linneo, una visión teleológica y funcional de la naturaleza, 

com o si ésta hubiese sido creada para el hom bre, y en part icular 

para el hombre europeo. 
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La taxonom ía es fundam ental para la disem inación del poder; es 

una ciencia que delim ita y dem arca objetos, organiza dom inios y 

establece fines. Com o explica David Mackay: "en la m edida en 

que los recolectores penet ran ot ras culturas se t ransform an en 

agentes del im perio en un sent ido m ás profundo. Sus 

inventarios, clasificaciones y m ovilizaciones eran la vanguardia y 

los inst rum entos de un orden europeo que se im ponía en todo el 

mundo".14 Ordenar el mundo natural es una actividad inseparable 

del com prom iso de cont rolar e im poner un orden sobre ot ras 

culturas.  

III 

Sin em bargo, lo que Prat t y la m ayoría de quienes com entan 

sobre la ciencia colonial de los siglos XVIII y XIX parecen ignorar, 

es que la histor ia natural tam bién com ienza a pract icarse dent ro 

de los cont inentes y en m anos ya no sólo de viajeros sino de 

habitantes nat ivos; que estos proyectos europeos de exploración 

y de im plantación de la ciencia occidental no hubieran sido 

posibles sin la colaboración de una élite am ericana interesada en 

adoptar los métodos y las ambiciones de la ciencia europea.  

La histor ia natural, la m edicina y la ast ronom ía pronto se 

convert ir ían en la profesión de hom bres no-europeos. Debe 

tenerse en cuenta que Mut is y m uchos ot ros cient íficos europeos 

vivieron buena parte de sus vidas o incluso term inaron sus vidas 

en Am érica. No sólo ent renaron en m edicina o histor ia natural a 
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algunos am ericanos, sino que fundaron inst ituciones com o 

jardines botánicos, m useos, observator ios ast ronóm icos y 

cátedras universitar ias. Una vez estas inst ituciones fueron 

creadas y contaron con naturalistas ent renados, se convir t ieron 

en sím bolos de poder local,  en satélites de un gran proyecto de 

ordenam iento global bajo el cont rol de una nueva élite de 

hombres nacidos en América pero de sangre europea.     

Alrededor de Mut is y la Real Expedición Botánica, encontramos 

una élite de am ericanos que se convir t ieron en pract icantes y 

prom otores de act ividades cient íficas. Los m iem bros y 

colaboradores de la expedición constituyeron un grupo de criollos 

ilust rados en cuyas m anos la histor ia natural, la m edicina, la 

geografía y la ast ronom ía se convierten en la expresión de sus 

propios intereses políticos.  

El proceso de apropiación que ident ifica la exploración europea 

del Nuevo Mundo com ienza a echar raíces a m iles de kilóm et ros 

de Madrid y se t rata de un proceso sobre el cual la Corona 

perdería control directo. El proyecto de apropiación ya no era una 

tarea de viajeros y pasó a m anos de la élite local. Este grupo de 

americanos compartía con los europeos la educación, el propósito 

y el deseo de dom inar la naturaleza pero carecía del respaldo de 

un im perio. Existe una est recha relación ent re los hom bres de 

ciencia, su ident idad social y el poder que práct icas com o la 

histor ia natural otorgan. Muchos de ellos se convir t ieron en 

personajes influyentes con altos puestos oficiales y un 
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considerable cont rol polít ico. Sin excepción, todos eran de 

ascendencia española y tuvieron acceso a educación europea. 

Algunos de ellos fueron ejecutados por las autor idades españolas 

debido a sus vínculos con la independencia y rápidam ente fueron 

convert idos en m odelos de orgullo nacional, en héroes de las 

clases dominantes de las neuvas naciones americanas.     

Tanto para los líderes de las nuevas naciones com o para las 

autor idades españolas, la adquisición de conocim iento y las 

práct icas cient íficas const ituyeron rutas esenciales para 

proclam ar soberanía sobre el cont inente am ericano. Pascual 

Enrile, el general a cargo de la arm ada española para recobrar la 

Nueva Granada le escr ibió al secretar io de Estado: < cita> "Los 

insurgentes se ocuparon m ucho de la geografía del país y 

después quisieron enterarse de la topografía. Sacaron de los 

archivos del Virrey, Audiencia, m onaster ios y cuanto había lo 

vendieron a los encargados de la Botánica y teniendo a la vista 

las m uchas observaciones de Caldas, las de Hum boldt , las de los 

m arinos y el m apa de Talledo, em prendieron la grande obra de 

un m apa del Virreinato” .15 Una de las tareas cent rales de la 

arm ada española era re-poseer los m ater iales, libros e 

inst rum entos de la casa de la Expedición Botánica y del 

observator io. En 1818 la Gaceta de Madrid publicó una versión 

del "éxito" de la arm ada española, no solam ente en restablecer 

el orden en varios lugares de Am érica sino en recobrar los 

numerosos objetos de historia natural del señor Mutis.  
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Los m ater iales fueron enviados a Madrid, al palacio del Rey, 

donde el m ism o Rey oficialm ente tom aría posesión de los 

m ater iales. Ordenó que los especím enes m inerales y de zoología 

fueran guardados en el Museo de Historia Natural, y el herbario y 

las ilust raciones botánicas en el Real Jardín Botánico. Dispuso 

adem ás la pronta publicación,   de todos los m ater iales 

relacionados con La Flora de la Nueva Granada. Los libros e 

inst rum entos del observator io fueron confiscados y enviados a 

Madrid.   

Por su parte, los americanos también hicieron todos los esfuerzos 

por la re-apropiación del cont inente buscando el reconocim iento 

com o legít im os portavoces del orden natural. A t ravés del siglo 

XI X la histor ia de la ciencia en Colom bia se puede ver com o un 

cont inuo esfuerzo por cont inuar las tareas de la expedición. Ya 

para 1811, la const itución de Cundinam arca incluía el 

establecim iento de una sociedad pat r iót ica en la cual la polít ica 

española de apropiación se transforma en una política local.  

"Deberá establecerse cuanto antes en la capital una Sociedad 
Pat r iót ica, así para prom over y fom entar estos establecim ientos 
en ella y en toda la Provincia, com o para hacer ot ro tanto en 
razón de los ram os de ciencias, agricultura, indust r ia, oficios, 
fábr icas, artes, com ercio, etc... Ent re los dem ás 
establecim ientos, se tendrá presente el de la Expedición 
Botánica, para extenderlo, adem ás de los t rabajos en que hasta 
ahora se hubiese em pleado, a la enseñanza de las ciencias 
naturales, bajo la inspección de la Sociedad Patriótica."16  

Durante las pr im eras décadas de la República (1822-1850) el 

gobierno haría todo t ipo de esfuerzos por crear vínculos y ganar 
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reconocim iento internacional. En 1823, el gobierno de Colom bia 

aprobó la cont ratación de 5 naturalistas franceses, por m edio de 

Zea, para la fundación de un Museo Histór ico Natural y una 

Escuela de Minería en Santafé.17 En este proyecto el gobierno 

term ina pagando altos salar ios a técnicos ext ranjeros e 

im portando inst rum entos y m ater iales para prom over una 

invest igación que parecía beneficiar m ás a las m ism as 

inst ituciones cient íficas europeas que resolver las necesidades de 

la nueva nación.18  

Tam bién es significat ivo que la pr im era gran em presa cient ífica 

financiada por el gobierno nacional fue la "Com isión Corográfica" 

(1850-1859) para una invest igación sistem át ica y elaboración de 

mapas del territorio nacional.19  

No pretendo explicar o cuestionar el proceso de independencia de 

las colonias españolas; los num erosos factores polít icos, 

económ icos y sociales relacionados con la revolución están por 

fuera de los propósitos de esta presentación. Tam poco tendría 

sent ido desconocer la im portancia de la t radición cient ífica en el 

desarrollo del país. Se trata mas bien de señalar  que la cultura y 

la naturaleza, lo natural y lo social no son facetas de la realidad 

que se puedan separar. Lo interesante es poder entender cóm o 

una serie de práct icas cient íficas y su proceso de disem inación 

constituyeron importantes formas de ejercer poder.   
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Frecuentem ente los histor iadores han señalado relaciones ent re 

los intereses del Estado y los fines de la exploración cient ífica. 

Esos análisis pueden ser de gran ut ilidad, pero el punto aquí es 

comprender al conocimiento como una forma de poder y apreciar 

que la disem inación de disciplinas com o la histor ia natural, la 

taxonomía y la medicina es la diseminación del poder. Desde esta 

perspect iva, encont ram os razones para argum entar que después 

de las guerras de la independencia -com únm ente relacionadas 

con los ideales progresistas de la I lust ración- la est ructura de 

poder perm aneció, en gran m edida, sin m odificación. La 

soberanía de la Corona española no se reconocía form alm ente, 

pero las colonias ya habían adoptado o estaban adoptando 

form as de dependencia aún m ás profundas, aunque no por ello 

oscuras ni escondidas. Me refiero a la lengua, la religión y la 

ciencia. La cultura.  

Desde entonces la histor ia de la ciencia en Colom bia ha estado 

m arcada por un cont inuo esfuerzo local para obtener el 

reconocim iento internacional lo cual explica que aún hoy en día 

no sea posible reconocer una comunidad científica nacional fuerte 

con un verdadero im pacto sobre las necesidades de la sociedad 

colombiana.      
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